COMENTARIO A LA PALABRA DE  DIOS

II DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (B)

15 de Enero de 2012

Manuel Sendín García, osst.

Juan 1, 35- 42.-


EXÉGÉSIS:
Más que una escena realista, el autor quiere describir un modelo de llamada y seguimiento. Basta una frase para entender: Ese es el cordero de Dios.

Juan introduce a Jesús: Lo presenta a los discípulos suyos sirviéndose de la imagen del Cordero de Dios. Esta imagen remite a los corderos del Templo para la cena de Pascua. Los discípulos preguntan a Jesús dónde vive. Pero no se les revela el lugar. Sí se nos recuerda el tiempo: “Era las cuatro de la tarde”. Por esto quedan sorprendidos: Se ofrece un dato que no buscaban (el tiempo) y se oculta el que se buscaba (lugar). Así se aumenta la curiosidad del lector. La invitación de Jesús a los discípulos es: “Venid y ved”. Van y ven donde reside Jesús, pero no se nos dice donde reside: ¿Una casa, una tienda? Así ese encuentro con el Señor durará en el tiempo. Al final, Jesús destaca el papel de Pedro: “Tú eres Simón, hijo de Juan; te llamarás Cefas (que significa Piedra)”. 

Al día siguiente (v. 35). Así tenemos la secuencia cronológica: 

Primer día (vv. 19-28): El Bautista remite “a uno que viene detrás de mí” y a quien los enviados de Jerusalén no conocen.


Segundo día (vv.29-34): El Bautista da testimonio de Jesús como cordero de Dios.


Tercer día (al día siguiente): Algunos discípulos del Bautista siguen a Jesús que dice a Simón que, en adelante, se llamará Cefas.

Literariamente sorprende la agilidad del Diálogo. Aclara por qué los discípulos siguieron inmediatamente a Jesús. No eran simples pescadores; eran personas de profunda inquietud religiosa que alternaban su trabajo en el Lago con sus visitas a Juan el Bautista. Incluso eran sus discípulos, esperanzados con encontrar un día al Dios de Israel.

“Hemos encontrado al Señor”, dice Andrés a su hermano Pedro. Pero no es cierto, el Bautista se lo señaló; ellos sólo lo siguieron.
HOMILÍA

· ¿Dónde reside Jesús? Aunque digan que han encontrado a Jesús, ellos sólo hicieron lo que les dijeron: Juan señaló el Cordero; Jesús les dijo: “Venid y ved”. La iniciativa no les pertenece. También Jesús tomó la iniciativa de llamar a Simón, Pedro. Todos deseamos saber dónde vive Jesús y quedar-nos con Él. A lo largo del Evangelio se nos darán pistas de su residencia: Reside en el Padre y el Padre en Él; reside en la voluntad de Dios. Su vida, toda su vida, se desarrolla en la residencia divina. Reside en la Eucaristía y también en la vid y los sarmientos; reside sobre todo en el amor. Este Amor se manifiesta en la Cruz. Por tanto reside en la Cruz; allí lo puedes encontrar y vivir con Él, “demasiado débil”, sin ninguna prepotencia.
· Las primeras palabras del que es la PALABRA son muy sencillas: “¿Qué buscáis?” Luego otras también sencillas “Venid y lo veréis”. Después una larga conversación de la que no se nos dice nada. Silencio. Fíjate en la variedad de títulos de Jesús: Cordero de Dios, Rabí, Mesías, de quien escribió Moisés, Hijo de Dios, Hijo del Hombre. Cada uno descubre en Jesús, lo que previamente deseaba descubrir.
· El encuentro de Pedro, Andrés y Juan con Jesús es necesario. Funda el testimonio que ellos darán y el testimonio corona la vocación. Pedro es encontrado por Andrés y Natanael por Felipe. Este encuentro cambia la vida: Simón será Pedro (Cefas). Los primeros discípulos tendrán marcada esta experiencia en su vida, no la olvidarán: “Serían las cuatro de la tarde”. Se sintieron acogidos y el gesto de Jesús les llego al alma. Así nacieron los primeros cristianos.
· Generosidad de Juan. Eran discípulos suyos y les señaló el camino de Jesús. Somos mediadores, no mesías redentores.


Se quedaron con Él aquel día ¡Huéspedes de Jesús! Lo importante no es lo que nos digamos, sino el haber estado junto a Él. Sólo podemos creer en alguien cuando comprobamos que su presencia nos hace vivir.

Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
